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Resumen 
Las mujeres de la comarca de La Tronca en el municipio de Matagalpa, jugaron un papel protagónico 
en la sindicalización del campesinado de la zona norte del departamento de Matagalpa. Su liderazgo 
fue muy importante en la sensibilización y reclutamiento de nuevos miembros para los sindicados agrí-
colas.  Aprendieron el arte de la conspiración y la compartimentación. Supieron asumir el liderazgo 
cuando sus compañeros de vida estaban encarcelados y apoyaron difundiendo su experiencia a otras 
mujeres de las cañadas vecinas.   
Palabras clave: Liderazgo, Sindicatos, Género, Teoría Crítica, Explotación campesina. 
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iajar en época de invierno 
al municipio del Cuá del 
departamento de Jinotega, 
no es tarea sencilla, debido al 
deterioro que sufre la trocha1 
por el efecto de las constantes 
lluvias que azotan la zona. Las 
condiciones de la carretera 
de tierra, ponen a prueba la 
habilidad y pericia de todo 
conductor de campo que 
labora en esas condiciones difíciles. Fue en estas circunstancias 
que se incursionó por vez primera al terreno de investigación, 
en el mes de agosto, uno de los meses más lluviosos y frío 
en esa zona.  A lo largo del camino bajando el cerro de La 
Pavona, poco a poco entre las brumas, fueron apareciendo las 
casas de los campesinos, pequeñas chozas de varejones y techo 
de palma que imponían su sencillez en medio del verdor de 
la montaña.  
La vida política y laboral del campesino y especialmente el de 
las mujeres, en los departamentos de Jinotega y Matagalpa, 
durante los años 60 del pasado siglo XX, se caracterizó por el 
enfrentamiento, el mal trato y la competencia de intereses. 
Las autoridades oligarcas del municipio de Matagalpa, 
utilizaron la explotación de la mano de obra campesina en 
las haciendas cafetaleras. Los terratenientes, hicieron uso de 
su influencia jurídica y su poder público para asegurarse la 
extracción extraeconómica del plus producto campesino y 
posibilitar la expropiación violenta de sus tierras comunales, 
ejidos y de su trabajo. 
Las desgarraduras a lo interno de las relaciones sociales, 
originadas por la explotación, el menosprecio, la desigualdad 
social y los privilegios de las clases dominantes, desembocaron 
en luchas y conflictos entre ellos y el campesinado.  
Para comprender estos hechos, es necesario conocer dos cosas 
básicas: la incursión del café en el departamento de Matagalpa, 
como forma de explotación para generar riqueza, así como su 
efecto en el rompimiento de prácticas económicas coloniales 
que se practicaban en el ámbito departamental con el fin de 
dinamizar la estructura de la economía, hasta su vinculación 
con el  mercado internacional casi a finales del siglo XIX.  En 
segundo lugar, se hace necesario conocer algo de la historia 
de Matagalpa, sus costumbres y tradiciones, así como la 
conformación de mentalidades explotadoras en los cafetaleros 
y el desprecio contra todo lo que era campesino.
El café facilitó el surgimiento de una aristocracia ligada 
a su producción y comercialización e influyó en la 
explotación y proletarización del campesino.  El nacimiento 
de contradicciones entre terratenientes y campesinos, 
se originaron por causa de la expropiación de las tierras 
campesinas, las coacciones extraeconómicas y el trabajo 
forzado, los cuales fueron componentes de una violencia que 
trajo como resultado profundas contradicciones en la sociedad 
matagalpina que hizo sentir al campesinado la necesidad de 
organizarse en sindicatos agrícolas para protestar contra los 
terratenientes.
El municipio de Matagalpa de los años 60, en asuntos de 
tierra y de relaciones laborales, se caracterizó por el uso de 
la violencia como forma de resolver los conflictos entre los 
terratenientes, y sus trabajadores agrícolas, campesinos 
pobres, débiles y sin sentido de clase.  
Reconstruir el papel de las mujeres que apoyaron la acción 
de sindicalización del campesinado de “La Tronca” en los 
años 60 del siglo XX, es uno de los puntos de nuestra historia 
contemporánea menos conocido y estudiado. 
1. Introducción
1   Camino de tierra con un revestimiento de piedrín.
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Por eso, el estudio de caso como estrategia de investigación, 
permitió, reconstruir la génesis del sindicalismo campesino de 
la cañada de “La Tronca” así como interpretar las condiciones 
que lo produjeron.  Esta situación implicó una gran inversión 
de tiempo, debido a la inexistencia de trabajos preliminares 
que facilitaran su interpretación.  
De ahí que, la gran importancia del presente trabajo es su 
carácter inédito.
2.  Los Objetivos 
2.1  Objetivo General
Identificar los aportes que hicieron las mujeres de la 
comarca “La Tronca” para la organización del campesinado 
matagalpino, de dicha comarca, en sindicatos durante los 
años de 1960 a 1967.  
  2.2  Objetivos Específicos
• Desde la narración de las experiencias personales de las 
mujeres, interpretar las condiciones de vida del campesinado 
de “La Tronca”, dentro del contexto sociocultural del 
momento histórico especificado.
 
• Con base en el conocimiento de sus condiciones de 
vida, interpretar las necesidades de sindicalización de este 
campesinado, deduciendo de sus acciones concretas, su 
trascendencia y limitaciones históricas.
• Analizar la importancia de la irradiación de la sindicalización 
campesina desde La Tronca a otras cañadas2, con base en la 
experiencia de las mujeres campesinas.
 
• Interpretar las condiciones que facilitaron el surgimiento 
del sindicalismo agrícola campesino.
 
3.  La Pregunta y el problema de investigación
 
La pregunta que originalmente se trató de responder fue: 
¿cuáles fueron las causas que originaron el surgimiento del 
sindicalismo en el campo?
Sin embargo, en la investigación cualitativa no se trata de 
explicar las causas sino comprender los hechos (Bracker, 
M.1998/2002:94). Bajo esta premisa teórica, la pregunta 
quedó establecida de la siguiente forma: ¿De qué manera, la 
explotación, el maltrato y el menosprecio de la élite latifundista 
cafetalera matagalpina, hacia las condiciones de vida de sus 
trabajadores, es el elemento que motiva al campesinado para 
fundar el sindicato de “La Tronca”, y a organizarse, para 
luchar y tomar conciencia de su condición de explotados? 
Derivado de la pregunta final, el problema de investigación 
quedó definido de la siguiente manera:
Formas en que el maltrato y el menosprecio de la élite 
latifundista cafetalera de Matagalpa hacia las condiciones 
de vida de sus trabajadores, incidieron en la fundación del 
sindicato de “La Tronca”, durante el periodo de 1960 a 
1967.
4.  Tipo de investigación
Este estudio es el resultado de un proceso de investigación 
cualitativa de carácter descriptivo.  En este sentido, señala 
Danhke (citado por Hernández, Fernández y Baptista, 
2003:117), que “los estudios descriptivos buscan especificar 
las propiedades, las características y los perfiles importantes 
de personas, grupos, comunidades o cualquier otro fenómeno 
que se someta a un análisis”. De manera concreta permiten 
medir la información recolectada para luego describir, analizar 
e interpretar sistemáticamente las características del fenómeno 
estudiado con base en la realidad del escenario planteado. 
Para Tamayo (1998:54), la investigación descriptiva, 
“Comprende la descripción, registro, análisis e interpretación 
de la naturaleza actual, composición o procesos de los 
fenómenos. El enfoque que se hace sobre conclusiones es 
dominante, o cómo una persona, grupo o cosa, conduce 
a funciones en el presente. La investigación descriptiva 
trabaja sobre las realidades de los hechos y sus características 
fundamentales, es de presentarnos una interpretación 
correcta”. 
5.  Perspectiva teórica
 
5.1 Teoría Crítica 3
 
La teoría crítica, está ligada a los aspectos sociales en la 
historia de las sociedades modernas y ha sido utilizada como 
2 Cañada: pequeño caserío, ubicado entre lomas, bañado de agua y con vegetación de tierras húmedas.  
3 El término fue usado por Horkheimer en los años 30.  En los años 60, la  teoría crítica empieza a ser relacionado con la Escuela de 
Frankfurt.  Los principales representantes de esta escuela de pensamiento además de Horkheimer, son Teodoro Adorno, Marcuse, Eric 
Fromm. 
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un instrumento que facilita la libertad individual.  
 
Según Miranda (1994:62), los conflictos que se producen en 
el seno de la sociedad, es posible entenderlos e interpretarlos, 
para comprender el cómo y el porqué se producen.  Se logra 
ese entendimiento, porque la misión de la teoría crítica es ser 
precisamente una teoría emancipadora, que propone cambios 
alternativos con el fin de facilitar la organización de las 
personas en la sociedad de una manera menos opresiva. 
 
En el Marxismo, está la base de sus orígenes, pues, “Marx, 
se refirió con amplitud a las condiciones humanas materiales 
de existencia, a los factores productivos que movilizan los 
intereses de los individuos y de las clases hacia la acción 
política y el cambio social” (Paredes, M. 2002: 1-5).  De ahí 
que, es bajo ese argumento teórico, que se decidió interpretar 
las necesidades de organización del campesinado de “La 
Tronca”, para entender ese proceso de desarrollo emancipador 
que a través de su sindicato posibilitó su emancipación.
 
El proceso de dominación que se origina desde la época colonial, 
en cuanto a las formas de explotación del campesinado, 
provocó que este fuera cosificado y reducido a un potencial 
económico.  Es decir, fue visto sólo como un generador de 
riqueza para el terrateniente. 
 
Concepción por la que fue sometido a condiciones inhumanas 
sin ningún tipo de consideración y sin el derecho de sus 
garantías sociales y laborales.  El ex dirigente sindical Santiago 
Arteta, así lo recuerda: 
 
“Las agotadoras jornadas de trabajo, el bajo salario 
que recibíamos, el trato injusto, físicamente éramos 
maltratados, como si fuéramos esclavos; las diferentes 
formas de explotación que recibíamos, la servidumbre4  
a la que nos sometían para ir despalando la montaña y 
sembrar para el autoconsumo, siendo el terrateniente 
dueño de la tierra que se beneficiaba”.
En Matagalpa, específicamente en las haciendas cafetaleras, el 
modelo de las relaciones sociales fue dicotómico, como parte 
de la sociedad clasista; las relaciones entre los terratenientes 
y el campesinado fueron antagónicas, de dominación y 
sometimiento.  Este tipo de relación que se construye a partir 
de esas formas sociales de organización, implicó que entre el 
terrateniente y el campesinado se dieran relaciones de conflicto. 
En consecuencia estas relaciones conflictivas condujeron 
al campesinado a la búsqueda de salidas emancipatorias al 
problema de dominación y al de explotación.  
 
El campesinado de “La Tronca”, encontró la salida en la 
sindicalización con el objetivo de provocar cambios radicales 
en lo económico, social y en lo político.  Cambios que no se 
alcanzaron totalmente en alguna medida, pero que sentaron 
las bases para una rebelión armada  contra el terrateniente y 
el sistema social durante la lucha guerrillera de los años 60 y 
70. 
 
Esta crisis en el campo rural matagalpino, afectó a la 
sociedad en su conjunto, pues muchos de los “prominentes 
terratenientes” pertenecientes a las altas esferas sociales y 
aquellos otros vinculados con la emigración europea a la zona 
desde mediados del siglo XIX, empezaron a ser demandados 
en los tribunales laborales por el campesinado.  
6.  Descripción etnográfica del contexto  
El departamento de Matagalpa, ocupa el centro de Nicaragua 
y es uno de los más extensos y poblados del país.  Limita al 
norte, con los departamentos de Jinotega y Estelí; al sur, con el 
departamento de Boaco; al este, con las Regiones Autónomas 
de la costa Caribe; al oeste, con Managua y León.
En el año de 1838, Matagalpa constituía el departamento 
del “Septentrión”, el que fue cambiado por las autoridades 
políticas de la época por el nombre de Matagalpa, en 1858, 
siendo uno de los siete departamentos en que se dividía el país 
en el siglo XIX.
Este departamento, en los años 60, estaba dividido en 
diez municipios, con una extensión de 6,794 kilómetros 
cuadrados.  Según el censo de 1963, su población era de 
171,465. El municipio de Matagalpa estaba formado por 79 
comunidades conocidas como cañadas, en una  superficie de 
1880 kilómetros  cuadrados.
Los municipios del departamento de Matagalpa son los 
siguientes: Matagalpa, Ciudad Darío, Esquipulas, Matiguás, 
Muy Muy, Sébaco, San Dionisio, San Isidro, San Ramón y 
Terrabona.  
4 Según Anthony Giddens,  “el dominio o subordinación económica vienen mezclados con vínculos personales entre los individuos.  
Ese dominio del terrateniente, funciona a través del vínculo personal de servidumbre”
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Este departamento, ha tenido la característica de ser 
subdesarrollado y escasamente poblado.  La mayoría de su 
población vivía en comarcas de cien a doscientas personas 
y en extensas fincas dispersas, sin electricidad, ni servicios 
de salud o escuelas.  No había carreteras pavimentadas y los 
caminos de tierra que unían a las comarcas no facilitaban el 
tránsito de vehículos, debido a que la época lluviosa era larga 
y abundante.
6.1 Ubicación de la comarca “La Tronca”, reseña 
histórica y sus orígenes
 
La comunidad “La Tronca” era una de las 79 comunidades que 
formaban parte del municipio de Matagalpa en los años 60 del 
siglo XX.  Para entender su importancia histórica en cuanto 
a los hechos de sindicalización ocurridos en esa década, hay 
que entender cuál ha sido su desarrollo a lo largo de esos años. 
Para ello, es necesario ver su crecimiento en dos momentos: 
mientras formaba parte del municipio de Matagalpa y luego, 
como parte del nuevo municipio del Tuma - La Dalia.
 
Antes de 1956, el actual municipio de La Dalia era deshabitado. 
Para ese entonces se iniciaba la construcción y ampliación de 
la carretera y puente sobre el río Tuma.  Con el inicio de estas 
obras, el Ministerio de Educación envía a la profesora Elba 
Rocha Morales a la comarca de Guasaca a fundar y construir 
la primera escuela de primaria.  
 
Pedro “Bulla”, un hacendado de la región regaló las tablas 
con las que se construiría dicha escuela y que llevaría por 
nombre, “Zaragoza de Guasaca”.  Años más tarde, la carretera 
que llegaba hasta la actual hacienda San Martín facilitó el 
poblamiento de la comarca a donde llegarían los señores 
Adán Madariaga y Daniel Núñez5 , a comprar un terreno, e 
instalaron el primer comisariato.  En la revista “Rumores” 
del mes de enero de 1997, en la página 15, se señala que al 
lugar original donde se ubica La Dalia, se le conoció como “El 
Empalme”. 
 
El actual municipio de La Dalia, data de comienzos de los 
años 1920, cuando una incipiente carretera comunicaba el 
poblado de El Tuma, con la ciudad de Matagalpa, cabecera 
departamental. Para entonces el municipio consistía en un 
caserío disperso.  A 3 kilómetros de éste, se localizaba el 
poblado de Carateras, que era el poblado principal.  Contaba 
con una Iglesia Católica, un banco, oficinas de telégrafos y 
correos; y autoridades policiales. En los años 50 se construyó 
una trocha para unir los poblados de El Tuma y Carateras.
 
Con la introducción del cultivo del café, se incrementó la 
concentración de la población en Carateras.  Muchas familias 
de Matagalpa emigraron hacia ese poblado, iniciándose para 
ese tiempo, florecientes haciendas cafetaleras.  En la medida 
que se fue incrementando el cultivo del café, hubo necesidad 
de ampliar la trocha hasta “Cerro Verde”, en 1960.
 
Con el correr de los años 60, varias familias se fueron asentando 
en el naciente poblado de La Dalia, el cual era  un empalme de 
caminos entre Wasaka y la finca de La Dalia (distante a 7 km). 
Este poblado se  fue  fundando en los terrenos de los señores 
Abelino Hernández y Francisco Hernández, quienes eran los 
dueños de las fincas en ese sector. 
 
El nombre original de la comunidad naciente es San José de 
Wasaka.  Cuando llegaron nuevas personas a la zona, la finca 
se fue desmembrando y vendiéndose en pequeños terrenos, 
a viajeros que circulaban por el sector, quienes se fueron 
asentando al gustarles la región.
 
En 1976, se construye la carretera Matagalpa – La Dalia 
– Waslala, que estaba propuesta pasar por la Comarca “El 
Granadillo”,  a 1 kilómetro de La Dalia.  Por influencias 
de dos familiares de hacendados se cambió la ruta, y  en la 
actualidad, pasa por La Dalia.
 
Con la construcción de esa carretera, se edificó  una escuela, 
una sucursal bancaria y una oficina de telégrafos; lo mismo 
que el INCEI (Instituto Nicaragüense de Comercio Exterior 
e Interior, hoy ENABAS), y una tienda de abarrotes de un 
comerciante originario de Matagalpa.
 
Su extensión territorial, es de 634 km².  La cabecera 
municipal, está ubicada a 175 Km de la ciudad de Managua, 
capital de la República de Nicaragua y a 45 Km, de la cabecera 
Departamental.
 
Sus límites son:  al Norte, con los municipios de Jinotega y 
El Cuá Bocay; al Sur, con los municipios de Matiguás y San 
Ramón; por el este, limita con el municipio de Rancho Grande; 
al Oeste, con los municipios de Matagalpa y Jinotega.  
5 Fue presidente y fundador de la Unión Nacional de Agricultores y Ganaderos (UNAG).
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Entre los principales accidentes geográficos del municipio, 
predominan los terrenos accidentados y montañosos, con 
muchas elevaciones. Cuenta con  tierras planas en poca 
cantidad, presenta también cerros en menor cantidad.  Lo 
que hace indicar que posee un tipo de tierras variadas.  Se 
puede estimar que un 40% del terreno es plano y el 60% es 
accidentado.
 
Los Cerros de mayor importancia son: el macizo de  Peñas 
Blancas, con  1,745 msnm6 ; el Carateras, con 750 msnm; el 
Coyolar, con 450 msnm; Piedra Luna, con 600 msnm; Fila 
La Tronca, con 1095 msnm, Fila Las Nubes con 1,411 msnm; 
Fila El Bijao, con 830 msnm.
 
Las montañas están cubiertas de bosques altos y bajos, donde 
existen, entre ellas, maderas preciosas y una gran variedad de 
especies de animales, por ejemplo, en la fila las Nubes y el 
macizo de Peñas Blancas.
 
La hidrografía del municipio está compuesta por numerosos 
ríos y quebradas, siendo el más importante por su caudal y 
longitud, el río Tuma, que tiene su curso en la parte suroeste 
del territorio.  Por su importancia, le siguen otros ríos como 
son: Wasaka, Carateras, el Barbudero,  Bull Bull,  Yasica, 
El Sardinal,  y muchas quebradas.  Todos afluentes del río 
Tuma.
 
El municipio Tuma – La Dalia, administrativamente está 
dividido en 16 comarcas: El Bijao, El Quilile, La Tronca, Yale, 
Wasaka, Peñas Blancas, Carateras, El Pavón, El Granadillo, 
Piedra Luna, Aguas Amarillas, El Guapotal,  El Tuma,  Yasica 
Norte,  El Coyolar y Las Nubes.     
La principal vía de acceso a este municipio la constituye una 
carretera pavimentada  de doble vía  que se encuentra en mal 
estado y corresponde a un tramo de carretera intermunicipal, 
la cual cruza el territorio de suroeste a noreste. La vía más 
importante la constituye la carretera de 45 kilómetros que 
une al municipio con el departamento de Matagalpa.  
 
La comunicación intercomarcal se realiza de la cabecera 
municipal a las comarcas en  vehículos de doble tracción 
o a pie.  Existen 450 km.,  de caminos de todo tiempo, 
actualmente en mal estado.  El transporte intercomarcal 
es de La Dalia a Quililito, Montecristo, El Escambray, El 
Galope, Guapotal, El Pavón, Las Delicias, El Tigre, El Tuma 
– Guapotalito, Carateras (Santa Fe), Peñas Blancas, Wasaka 
arriba y El Bijao.
 
La principal actividad económica del municipio El Tuma - La 
Dalia es la agricultura. El rubro principal, es la producción de 
café de exportación, cosechándose aproximadamente 161,00 
quintales/oro según los últimos reportes de los años, 2003 
– 2004. Las áreas del cultivo de este rubro son las comarcas: 
El Coyolar,  La Fila Grande,   Aguas Amarillas,  Yale, La 
Tronca,  Carateras,  El Pavón,  Peñas Blancas y  Las Nubes. 
Mayoritariamente, este cultivo, se hace de manera tradicional, 
donde prevalece la pequeña producción con un aproximado 
de 500 productores de café.
 
La producción de granos básicos ocupa un segundo orden e 
importancia.   Del total de ésta, el 50% se destina para el 
autoconsumo.  El otro 50 % se reserva para la comercialización 
con otros municipios.  Hay un total aproximado de 4,500 
productores.  Las áreas más representativas para el cultivo de 
granos básicos son La Tronca, El Coyolar, Yasika, Wasaka, 
Bijao, Quilile y Agua Amarilla.
 
6.2 El escenario de los acontecimientos:   la comarca 
“La Tronca”
 
La mayor cantidad de los habitantes que residían en “La 
Tronca”,  en esos años 60,  eran campesinos descendientes 
de los indígenas matagalpas, que en su gran mayoría habían 
sido sacados de sus mejores tierras.  Algunas de éstas fueron 
ocupadas para ampliar las plantaciones cafetaleras y otras para 
el desarrollo de la ganadería a través de la siembra de pastos.
 
El racismo contra el campesinado de origen indígena era 
vigente, como parte del afán de los ricos cafetaleros, para 
mantener inalterable un sistema de trabajo forzoso, feudal y 
caduco.
 
La organización de las autoridades de la comarca “La Tronca” 
era casi militar, heredada desde la colonia. Dicha comarca está 
dividida en cañadas.  Cada una de ellas, era jefeada por un 
capitán de cañada, quien era apoyado en sus labores por un 
teniente, un sargento y un cabo. A esta estructura pertenecía 
el juez de mesta y el juez de cantón. Ellos eran la autoridad en 
la zona rural.  
6 msnm: metros sobre el nivel del mar.
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El Ministro de Gobernación los nombraba a partir de una lista 
de personas que le enviaba el Jefe Político del Departamento 
de Matagalpa. Gran parte de las familias indígenas campesinas 
de “La Tronca”, tenían al menos un pariente que pertenecía a 
la Guardia Nacional y esto les daba mejor nivel de influencia 
con las autoridades civiles: el Juez de Mesta y el Juez de 
Cantón.
 
6.3 Los terratenientes vinculados a “La Tronca”
 
Los Valenzuela Castro y Castro Zeledón, son las dos familias 
de origen matagalpino que estuvieron y continúan ligados 
a “La Tronca”, debido a que en dicha zona eran grandes 
productores de café, granos básicos y estaban vinculados a la 
ganadería. Ambas familias fueron los actores que vivieron los 
acontecimientos ocurridos durante los años 60. 
 
Según el historiador matagalpino, Eddy Kühl, de origen 
alemán, la procedencia de estas familias es la siguiente:   
Familia Valenzuela Castro
 
La principal forma de ganarse la vida de los campesinos de la 
comarca “La Tronca”, era durante el tiempo de corte de café. 
Las haciendas cafetaleras más grandes de la zona pertenecían 
a los hermanos Valenzuela Castro; estas haciendas son: Los 
Ángeles, de Arturo Valenzuela Castro; El Trébol, de Efraín 
Valenzuela Castro, y San Francisco (antes Bull Bull), de 
Armando Valenzuela Castro.  A estas haciendas llegaban a 
cortar café una gran cantidad de campesinos originarios de 
la comarca y de las cañadas vecinas, durante la temporada de 
corte.
Familia Castro y Valenzuela
 
Uno de los apellidos más antiguos de Matagalpa es Castro.  El 
señor Juan de Castro, de origen español, recibió de la Corona 
española, en el año de 1700, varias caballerías que abarcaban 
desde Matagalpa hasta Jinotega.
 
El origen de la familia Valenzuela Castro, se deriva de la rama 
de los Valenzuela, procedente de Estelí, de donde era originario 
don Teófilo Valenzuela, quien migró a Matagalpa, casándose 
años después con la señora  Ana Julia Castro, originaria de la 
ciudad de Matagalpa.  
 
De esa unión nacen: Elsa, Armando, Arturo, Jilma, Efraín 
y Francisco. Los varones son los actuales propietarios de las 
haciendas antes mencionadas.  Los hermanos, Armando, 
Efraín y Francisco, se casaron con personas de Matagalpa 
miembros de las antiguas familias, a excepción de Elsa, Arturo 
(ya fallecido) y Jilma (Kühl, E. 2003:435) 
 
Familia Castro Zeledón 
 
Los Castro y Zeledón son de las familias ladinas más antiguas 
de Matagalpa y Jinotega. Según Eddy Kühl (2003:375-377), 
a principios del siglo XVIII recibieron del rey de España, 
grandes extensiones de tierras, desde Matagalpa hasta llegar 
a Jinotega.  El más conocido de esta familia es don Francisco 
Castro, que dedicado a los negocios y al cultivo, compró la 
finca “La Concha”, luego “La Bonanza”, “La Lucha” y “El 
Diamante”.
 
6.4 La adquisición de las tierras en “La Tronca”
 
En 1952, en la región de Peñas Blancas, el Gobierno Central, 
de Nicaragua, había donado 20,000 hectáreas de tierras 
nacionales a la municipalidad de Matagalpa para que las 
vendieran y con los fondos recaudados, se apoyara  en la 
adquisición, construcción e instalación de la planta aguadora. 
Estas tierras fueron vendidas por la municipalidad y adquiridas 
por los Valenzuela, los Castro, entre otros.  
 
El matrimonio de Juan Francisco Castro con la joven 
matagalpina, María Cecilia Zeledón Chavarría, procreó 
los hijos: Francisco Ramón y Marcelino, Leonardo Castro 
Zeledón, quienes se casaron con prominentes señoritas 
matagalpinas. Con las tierras nacionales adquiridas, se funda 
la sucesión Castro Zeledón, donde se establecen las haciendas 
ganaderas y de granos básicos, “El Carmen” y “El Galope”, 
ubicadas sobre la margen del río Bijao.  
 
En la hacienda “El Carmen” durante 1967, se produce la 
quema de los ranchos campesinos. Este hecho, llevó a que el 
campesinado, que era parte de los trabajadores, se levantara 
en su contra.   Al frente del grupo campesino se encontraba 
don Santiago Arteta, con el firme propósito de reivindicar las 
tierras a su favor.  El problema de fondo se debió a que el 
Estado “donó” esas tierras a la municipalidad de Matagalpa.  
 
Esas tierras pertenecían a la Comunidad Indígena de 
Matagalpa, habitadas por los campesinos descendientes 
de los aborígenes matagalpas.  Las expropiaciones de las 
tierras indígenas en años anteriores, los fueron desplazando 
para trasladarse a la montaña, a tierras que pertenecían a la 
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comunidad indígena de Matagalpa. 
   
De acuerdo con esta realidad, cabe preguntarse ¿cómo 
era la estratificación social en “La Tronca”? y ¿cómo era la 
comprensión de las relaciones sociales como relaciones de 
poder?
 
“La Tronca”, no era tan sólo una sociedad campesina 
enfrentada a la sociedad matagalpina, a pesar de tener en 
común con otros campesinos de las cañadas vecinas, una 
pobreza homogénea; el contexto estaba dominado por la 
estratificación social, en este caso, por las relaciones sociales 
en su conjunto, se presentaban como relaciones de poder que 
revelan los conflictos producidos por la desigualdad social 
y, al mismo tiempo, la configuración de instrumentos para 
conseguir, mantener y defender el poder de una clase sobre 
otra.
 
La presencia de una familia propietaria de tres haciendas 
con capacidad económica para atraer a la mayor cantidad de 
mano de obra campesina en la época de corte de café, era 
una elite que se comportaba como una oligarquía pueblerina, 
porque sus miembros hacían sentir su poder social frente al 
campesinado de la cañada, tanto con la posesión de bienes, 
como con el control de mecanismos sociales de poder para 
decidir a quién o no contratar.
 
6.5 La explotación del campesinado: relaciones de 
trabajo y de clase en “La Tronca” 
Antes del surgimiento del sindicato de “La Tronca”, los 
campesinos laboralmente, eran despedidos por el capataz de 
la hacienda; a la hora que él quería, los despedía con o sin su 
pago.  Hacía su voluntad o la del terrateniente “porque en 
ese tiempo, el poco de campesinos buscaban trabajo en las 
haciendas”7.  
La producción cafetalera demandaba de manera intensiva 
brazos para su recolección.  Esta situación, aumentó la 
importancia de la mano de obra temporal asalariada.  
Grandes contingentes de mano de obra rural, compuesta por 
pequeños productores, campesinos sin tierras, de ocupantes 
de tierras que por no producir o no tener donde producir 
lo suficiente o por haber perdido sus tierras en manos de 
estos terratenientes, se vieron obligados a trabajar como 
semiproletarios en las grandes haciendas y convertirse en 
trabajadores golondrinas en las diferentes haciendas, según la 
temporada y tipo de cosecha.
El terrateniente se aprovechó de la necesidad de trabajo del 
campesino, para explotarlo y para imponerle prácticamente 
un sistema de servidumbre a vista y complacencia de las 
autoridades del Ministerio del Trabajo de Matagalpa.  
Una de las características de las relaciones laborales en el 
campo, fue el trabajo familiar. Familias enteras pauperizadas, 
explotaron al máximo su propia fuerza de trabajo y la de su 
familia, para poder sobrevivir.  
“Tu trabajo va a ser, éste, a tal hora vas a salir, a tal hora vas a 
hacer esto y esto.  Si vos no te hacés la tarea, vos tenés que irte 
y si te hiciste el poquito, eso va a quedar por los tres tiempos 
de comida que te comiste.  Y al día siguiente lo corrían”8.   
Las mujeres campesinas, tampoco escaparon de la explotación. 
En las haciendas “la mano de obra de las mujeres, decían ellos 
[los terratenientes] que no era tan importante, porque no 
dábamos rendimiento como el varón.  Porque el varón sí se 
hacía su tarea y si podía, dejaba la otra tarea comenzada para 
el siguiente día”9.   
El trabajo de las mujeres en las haciendas, consistía en limpiar 
los palos de café hasta su raíz.  Era lo que llamaban “hacer casia 
grande”.  Luego, debían sembrar una tarea de palos de café, 
que consistía en la siembra de  400 palos.  Un elemento que 
ayudó a esta explotación fue el alto grado de analfabetismo en 
el campesinado, “el mandador era el rey ahí, porque era el que 
medio sabía, de los campesinos, casi nadie sabía leer”10.  
7 El término el poco en lenguaje popular nicaragüense se refiere a una gran cantidad de personas.  Entrevista con Benigna Mendiola.
8 Benigna Mendiola, ibíd.
9 Benigna Mendiola, ibíd.
10 Benigna Mendiola, Ibíd.
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6.6 El acoso sexual 
Las prácticas de acoso sexual fueron muy comunes y muy 
“normales”.  La misma Benigna Mendiola expresa, al 
respecto, que “en las haciendas se miraban cosas”11.  Cuando 
los trabajadores llegaban a una hacienda y llevaban una mujer 
bonita, que tal vez el hombre se la había robado12,   entonces 
lo mandaban a trabajar más largo, a los plantíos más largos 
de la hacienda para que no llegara temprano y el capataz, el 
terrateniente o su hijo, molestaban a la mujer.  Había veces 
que las mujeres por algunos realitos (dinero) más que le 
daban, por algunos dos cortes (telas para hacer ropa), cuando 
percataba “le estaba haciendo echar cachos13   a su hombre”.
El procedimiento para el acoso sexual a las mujeres era muy 
“sencillo” para los patronos, sus hijos y los capataces de las 
haciendas.  Se valían de la explotación, el chantaje y de las 
siempre crecientes necesidades económicas y alimenticias, “el 
mandador o el patrón la mandaban a llamar.  Que le regalaban 
una pelotita de cuajada, que le regalaban alguna cosa y 
empezaban a enamorarla, a la mujer, aquel tipo, si era bonita. 
Cuando eran mujeres bonitas que habían sido robadas y se 
iban a las haciendas, ahí, segurito que el patrón  las andaba 
enamorando y a veces vivían con ellas.  Y si era de cocinera 
que trabajaba y físicamente era regular, no se capiaba. 14  ¡No 
se capiaban! Hay se le metía el hijo del patrón o se le metía el 
patrón”15.   
Si el hombre campesino se enteraba y reclamaba el porqué le 
estaban molestando a su mujer, la actitud del capataz o del 
terrateniente era despedirlo.  Benigna Mendiola recuerda que 
en las haciendas “hubieron mujeres que las violaron y nunca 
dijeron nada por vergüenza”.
6.7 La vida en el sindicato: una escuela para el respeto 
a la mujer y el aprendizaje de los valores morales
La vida social exige formas de agrupación e integración 
colectivas que requieren mecanismos sociales que los 
faciliten.  Así, el sindicalismo aparece como un mecanismo 
creador de relaciones sociales necesarias en la vida social del 
campesinado.
Algo digno de destacar en la vida interna del sindicato, fue 
el cambio en la conducta de las relaciones sociales con las 
mujeres campesinas, pertenecientes también al sindicato, y 
cambios en la ética que asumieron los campesinos miembros 
del sindicato.  Estas relaciones a lo interno de éste, procuraban 
reivindicar el derecho de la mujer a no ser sujeta de violencia 
y que ninguno de sus miembros tratara de aprovecharse ni 
pisoteara sus derechos, valores y su condición de mujer.
Ya constituido el sindicato de “La Tronca”, una de las medidas 
que se tomó fue el respeto para las mujeres.   El que anduviera 
enamorando a la compañera de otro, lo sentaban y le llamaban 
la atención.  Esto fue una gran conquista, especialmente es 
muy valorada desde la subjetividad de las mujeres.  En el 
caso de Benigna Mendiola, por ejemplo, se percibe cuando 
refiere: “me gustaba la política de los sindicatos, de cuidar de 
las compañeras”.  
En el sindicato, se procuró que el campesino sindicalizado, 
cambiara de actitud, que fuera un nuevo hombre, una nueva 
mujer, haciendo las cosas de manera diferente a las que les 
tocó sufrir en las haciendas.  
El sindicalismo fue una escuela para el aprendizaje de valores 
morales, como el respeto, la solidaridad, el compañerismo. 
“Si alguno de los compañeros se enfermaba, con los mismos 
fonditos que recogíamos, lo mandábamos a Matagalpa o a 
Managua para que se curara”.  
También el sindicato como escuela, se encargó de la 
defensa laboral del campesino, de pelear por su derecho a 
la tierra, de atender sus reclamos laborales, de ayudarle en 
las enfermedades.  Este nuevo sindicalismo, supo defender 
valores tales como: la solidaridad, la ayuda mutua y la auto-
organización, que fueron las bases sobre las que se erigió el 
movimiento popular guerrillero de esa época.
11 Benigna Mendiola, Ibíd.
12 Expresión del habla popular nicaragüense.  En el área rural cuando los jóvenes desean establecer relación de pareja se “roban” a las 
muchachas sin el consentimiento de los padres de ella. 
13 Expresión del habla nicaragüense, para referirse a la traición que hace la mujer a su compañero de vida con otro hombre.
14 Expresión del habla nicaragüense.  El término se utiliza para indicar que si una mujer le gustaba al patrón, a su hijo o al mandador, 
a esa mujer no la dejaban en paz.  Constantemente la enamoraban hasta que lograban que ella accediera a sus deseos sexuales.
15 Benigna Mendiola, ibid.
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6.8  Las formas de reclutamiento: un éxito con rostro 
de mujer
La mujer ocupó un papel importante en el sindicato.  No sólo 
desde el respeto que se le prodigó, sino desde su protagonismo. 
El trabajo de reclutamiento de nuevos miembros para el 
sindicato, prácticamente fue una tarea encomendada a 
las mujeres.  “En el sindicato formamos un comité con las 
mujeres, conseguíamos reales y así comprábamos cigarros, 
fósforos, caramelos, para vender en el día de las reuniones”16. 
Entre esas mujeres estaban, según recordara doña Benigna, 
“La Chava, Isabel Loáisiga, doña Ruperta, la Rosa Emilia, 
estaba la Vidal, la Amanda, doña Antonia, la Licha, que ya 
murió.  Estaba doña Petrona, doña Aurelia, la Emelina, la 
Amanda, la comadre Tana, doña Chomba (doña Jerónima, 
la mamá de Bernardino), la Flora, La Moncha, la Cipriana y 
Yo17”.  
Bernardino o Santiago, les indicaban a cuál hacienda les 
tocaba ir a cada una de ellas.  El trabajo debía hacerse casa a 
casa y había que tener tacto para abordar a las personas, sin 
entrar de manera apresurada.  Al campesino se le hablaba de 
la necesidad de pertenecer al sindicato, para que sintiera que 
alguien le defendía  sus salarios.  
La lucha por un salario mínimo, también defendía el derecho 
a otras garantías laborales como el pago  de vacaciones y 
otras reivindicaciones.  Había que estar atento, cuando el 
terrateniente no se encontraba en la hacienda, de manera 
que se pudiera hacer el trabajo y no ser vistos por éste, para 
no poner en riesgo el débil tejido organizacional que recién 
estaba naciendo.
Aproximadamente, cada ocho días se hacían las visitas en las 
casas, para irles explicando a los campesinos, cómo se estaba 
trabajando.  Pero,  en los recuerdos de Benigna se refleja que no 
todo salía a pedir de boca ya que la formación de la conciencia 
de clase fue un proceso, paciente y sistemático.  “Había que 
educar a la gente, nos costó educar a la gente, a veces nos 
tiraban la puerta encima”, expresa Benigna Mendiola.  
La táctica del trabajo de reclutamiento, era entrar y saludar 
primero.  Preguntar cómo estaba de salud, la familia y los 
niños; porque si se entraba de manera directa a explicar el 
porqué debía de sindicalizarse el campesino, se corría el 
riesgo de ser corrido de la casa.  Como las mujeres eran las 
que permanecían en las casas, a ellas se les preguntaba dónde 
trabajaba su marido, cuánto ganaba y otros detalles que 
podían ser utilizados para tratar de despertarlos y sacarlos de 
la vida conformista que llevaban.  
Así, poco a poco, las mujeres en sus casas se iban identificando 
de manera mágica con las mujeres del sindicato que llegaban a 
visitarlas, iniciando así lazos fuertes de fraternidad.  
Esta forma de trabajo, de mujer a mujer, fue muy efectiva, 
pues se facilitaba un mayor nivel de identificación ante la 
problemática laboral del trabajador, o sea, su marido.  
Ese trabajo de hormiga, fue dando sus resultados y poco a 
poco la gente empezó a querer formar parte del sindicato.  El 
sindicato, para hacer visible su papel de defensor del campesino 
trabajador, “nombraba a una persona que inspeccionara 
durante la mañana si las cocineras de las haciendas limpiaban 
los frijoles antes de cocerlos.  A los campamentos se iban 
camuflados a ver si los campamentos donde dormían los 
campesinos estaban limpios de todo tipo de animales.  Se 
iba a ver, los grandes tareones que les daban a la gente y la 
bárbara explotación que sufría el campesino.  Se peleaba para 
que se les mejorara la comida, se peleaba para que les lavaran 
los campamentos, que les echaran DDT, para que se muriera 
el cucarachero, y se peleaba también para que el domingo si 
lo trabajaban, les fuera  pagado doble”, señaló  Benigna al 
momento de la entrevista.
6.9. La preparación política de los dirigentes
Los dirigentes del sindicato de “La Palma” (lugar en “La Tronca”, 
donde se fundó el primer sindicato agrícola campesino un 1º 
de mayo de 1961), recibieron de la Confederación General 
de Trabajadores Independientes (por sus siglas CGT i)18   y 
del Sindicato de Oficios Varios de Matagalpa, su preparación 
política.  Entre los dirigentes sindicales que llegaron a “La 
Tronca” a prepararlos políticamente, se encontraba don 
Santos Sánchez. 
También  estaba don Alejandro Solórzano, a quien conocieron 
como “Pata Chinga”, por tener un defecto en una de sus 
16 Ibíd.
17 Ibíd.
18 CGT i, vinculada al Partido Socialista y para diferenciarla de la CGT oficialista.
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piernas.  Otros dirigentes que pasaron por “La Tronca”, 
fueron: Efraín y Rommel López, “nos daban charlas aquí y 
nos daban libros, pero no todos sabíamos leer, por eso era que 
Santiago y Bernardino eran los cabezones, por eso, el uno era 
presidente y el otro vicepresidente”, vuelve a informar Benigna 
Mendiola,  protagonista de aquellos tiempos y protagonista 
hoy de este trabajo. 
6.10. La experiencia de la irradiación del sindicalismo 
en el campo
El trabajo dio frutos, pues la gente se había dado cuenta que se 
había fundado el sindicato de “La Palma”.  Su misma necesidad, 
los empujó a organizarse y a transmitir a los campesinos de 
las haciendas de las cañadas vecinas, la importancia de estar 
organizados.
Aproximadamente, para el año de 1963, se empezó a irradiar 
la experiencia sindical de “La Tronca”, como una estrategia 
de poder.  Esa irradiación fue muy flexible y estuvo moldeada 
por las oportunidades que el contexto pudiera facilitar.  La 
flexibilidad en el proceso de irradiación, estuvo más ligada a 
las relaciones que se fueron estableciendo y a la promoción 
de las nuevas relaciones sindicales, en la medida que las 
relaciones organizacionales y las relaciones sociales se 
fueron estructurando alrededor de un objetivo común y las 
repercusiones que de este proceso de irradiación se produjeron. 
Tales como por ejemplo, la represión sindical por parte del 
terrateniente, con el apoyo de la Guardia Nacional.
El tejido sindical experimentado desde el sindicato, fundado 
en “La Tronca”, en su primera fase organizativa ayudó a 
fundar los sindicatos agrícolas campesinos en Yúcul, luego 
en Uluse, con los hermanos Granados; en Fila Grande, en el 
actual municipio de Matiguás.  Como bien lo recuerdan don 
Santos Sánchez y Benigna Mendiola  “empezamos a hacer 
más trabajo en las demás comarcas.  Así, de ese trabajo, surgió 
el sindicato del Bijagüe, nació en las tierras de Marcelino”19. 
El segundo momento organizativo desde “La Tronca” a las 
cañadas vecinas se hace con la invitación a formar el sindicato 
de Quililito con los familiares de María Castil.   
La visita se extendió a los campesinos del Bijao Norte, 
por iniciativa de los campesinos del Bijao, que ayudaron a 
organizar en sindicatos a los campesinos de San Antonio de 
Cuskawás, en las comarcas de Caño Negro y Caño Blanco, en 
el actual municipio de Rancho Grande.
El tendido continuó en Bocaycito, donde el sindicato se funda 
con la mamá y los hermanos Díaz Ochoa, luego se trasladan 
a Santa Rosa de Tapaskún, y regresan por El Cuá, para ir a 
organizar el sindicato en La Pavona.  Luego a Los Cedros, El 
Zarayal (en el municipio de Jinotega) y los que se fundaron en 
el municipio de Pantasma.
Considero que para poder interpretar el proceso de irradiación 
sindical, desde la visión del sindicato matriz, ubicado en “La 
Tronca” hacia las otras cañadas, es preciso ligar la ideología y 
el contexto; el contexto organizacional con el contexto social.
6.11. No todo era lucha, también había diversión
En el campo, no todo era reclamos, denuncias y protestas 
o cumplimiento de deberes.  También hubo tiempo para la 
diversión, con el fin de estrechar los lazos fraternales entre los 
compañeros y compañeras.  “Se formó un club20  campesino 
que no dio bola, porque como que no calzaba en la lucha 
sindical.  Era un club campesino donde podían llegar los 
jóvenes a bailar”. Es la valoración de Benigna aludiendo a las 
causas que obstaculizaron la permanencia del club. 
Entre las actividades recreativas que se hacían, Benigna 
Mendiola recuerda que “hacíamos una bailadera, en el 
Bijagüe sur.  Había una fiesta y los mandaron a invitar y llegó 
“Pata Chinga”.  Ese día se armó un bochinche.  Un hombre 
andaba bailando con una de las muchachas, porque llegaban 
bastantes muchachas y entonces le iba enamorando a la novia. 
Entonces, el novio le dice, no me andés pechereando a mi 
novia, oístes.  Aquel le contestó, que te la pechereo, pues no 
19 Entrevista con Benigna Mendiola.
20 La idea del club, era una forma de reproducir el estilo de vida de la élite matagalpina, que seguramente los campesinos llegaron 
a conocer como resultado de tantos viajes que hicieron a Matagalpa.  En la ciudad, funcionaban los siguientes clubes: 1) Club de 
Extranjeros, que estuvo ubicado donde actualmente es el cuartel de los bomberos.  2) Club Social de Matagalpa, el club de la oligarquía, 
es el único que queda en funcionamiento.  La única manera de pertenecer a él, era proceder de las viejas familias aristocráticas.  Se 
debía tener abolengo.  3) El Yaguare Country Club, era propiedad del Club Social, destinado para los hijos de los socios, que llegaban a 
bailar, comer helados entre algunas actividades.  En el local del Yaguare, funciona en la actualidad la Universidad Nacional Autónoma 
de Nicaragua.  4) El Club de Obreros, funcionó en el local que ocupa el Museo del Café, casi frente al antiguo cine Perla.  Era el club 
de los “medio pelos”, que por no tener “sangre azul”, no podían pertenecer al glamoroso Club Social.  Para el trabajador, existió la Casa 
del Obrero.  En ese local, en la actualidad funciona la farmacia Osiris número 3.    
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la vas a pecherear y vino el hombre, le agarró los dos pechos y 
cuando le agarra los dos pechos, entonces aquel otro se viene 
con una batería y le hace juaaa, en la cabeza y por allá salen los 
tacos de la batería y se armó una del demonio, salgo huyendo 
por un cafetal abajo.  Viera visto que horrible, esa gente era 
arrecha, ya cuando se le metía el demonio, con machetes, con 
cuchillos y todo.  
Viera visto que horrible y Bernardino, diciendo: compañeros, 
hombres no anden peleando, somos hermanos, sindicalistas, 
aquí estamos bien.  Y Pata Chinga, Alejandro, decía, hermanos, 
compañeros.  Que va ser, le bujaban los pencazos por la orilla 
de la oreja.  Ahí hubo sus cuatro penqueados.  Era alegre.”
De esa primera experiencia, las siguientes actividades de 
tipo recreativo fueron mejor organizadas, para evitar los 
pleitos.  Muy descriptiva, Benigna nos permite conocer 
sobre el particular, cuando cuenta que: “Ya después usamos 
otra táctica: poníamos a dos personas, ahí tenía que dejar el 
machete, el cuchillo o la navaja si quería ir a bailar.  Y otra 
cosa, le cobrábamos cinco pesos, para que entrara a bailar. 
Eso era para recaudar fondos para el sindicato.  Entonces, era 
una alegría, pues en ese tiempo, con cinco pesos usted bailaba, 
comía hasta el amanecer.  Si quería, comía nacatamales, 
rosquillas, bebía café con pan y bueno... era una sola alegría.”
6.12. Desigualdad de género
A pesar de los avances con respecto al trato para las mujeres 
que se organizaron en el sindicato, la desigualdad de género 
seguía siendo evidente.
El campesino, establecía su autoridad a su compañera.  Era 
el que decidía todo en la casa y hacía que hubiera un doble 
maltrato contra la mujer.  Benigna, desde su avanzada 
comprensión del tema de género, explica: “la mujer podía 
ver al hombre con cualquier otra mujer, pero no le podía 
reclamar, porque la zambumbella21 . La otra cosa es que no 
podía vender nada hasta que el hombre autorizara.  El hombre 
era el que decidía todo y no la mujer.  Y otra cosa, Dios libre 
que le hallara una pastilla para planificar.  Era chimbumbeada 
que le pegaban. Es que el hombre decía que era una ley de 
Dios que la mujer tuviera los hijos que fueran necesarios”.
Esas actitudes del macho nicaragüense, provocaban niveles de 
marginalidad del género femenino.  Reproducía un sistema de 
opresión contra la mujer, quien era doblemente marginada: 
como trabajadora y como compañera de vida del campesino. 
Era una situación de sometimiento, donde la opinión de la 
compañera no tenía alguna importancia.  
Más evidente se hace la marginación, si a su condición de 
trabajadora y de mujer, se le agrega la de ser pobre.  Situación 
que sigue siendo sustancial en las desigualdades sociales y de 
género de la Nicaragua del siglo XXI.  
En el mundo campesino de aquella época, la división genérica 
del trabajo, jugó un papel muy importante.  Era el proceso 
mediante el cual a la mujer se le asignaban de manera 
diferenciada, las tareas a realizar; se le especificaban los 
espacios por los cuales podía moverse y se le reclamaba por 
el incumplimiento de las actividades asignadas.  El hombre, 
todo lo contrario, controlaba y se beneficiaba de todo ese 
esfuerzo que realizaba la mujer.  
El mundo de la mujer campesina, tenía únicamente dos 
caminos, por  eso, el hombre reclamaba su “derecho” a que 
su mujer tuviera los hijos que Dios le mandara.  El otro 
camino, estaba supeditado a las actividades productivas que 
le tocaba desempeñar para generar algún ingreso económico 
que ayudara al raquítico salario de su compañero.
Era un mundo lleno de desigualdades, de abusos, de 
desconfianza.  Ese era el tipo de relaciones que se construía a lo 
interno de la pareja.  Relaciones completamente inequitativas, 
pues el hombre, su hombre, ejercía sobre ella mecanismos de 
control, la manipulaba, la chantajeaba, porque en la sociedad 
de esa época, el sistema de creencias, era el medio de control 
que tenía éxito sobre las mujeres.  
Estas brechas de género, se evidenciaban en condiciones 
de desigualdad entre hombre y mujeres, que ahondaban en 
profundas formas discriminatorias. Sin embargo, el papel que 
desempeñaba la mujer a pesar de estas desventajas de género, 
era muy estratégico para que la organización sindical alcanzara 
buena proyección dentro del campesinado de la Matagalpa de 
los años 60.
21 Golpear, en el lenguaje popular nicaragüense.
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22 En la Nicaragua de los años sesenta, no se hablaba de estas cuestiones relativas al género.  La experiencia teórica más cercana en 
asuntos de género se venían viviendo en los años comprendidos entre 1940 a 1965 conocido como el período clásico de la reflexión 
feminista, encabezada por  Simone de Beauvoir y Betty Friedan.  Aproximadamente entre los años 1965 a 1979, nuevas voces se alzaron 
en torno a la reflexión de un nuevo feminismo.  Movimiento encabezado por Kate Millet, Juliet Mitchell, Sheila Rowbotham y otras. 
Razón por la que en la presente investigación no podemos señalar la existencia y puesta en práctica de una teoría de género, teoría que 
fuera formulada aproximadamente en los años ochenta, por Nancy Chodorow, Gayle Rubin y otras.    
6.13. Para comprender la acción de la mujer 
campesina desde la explicación de la Teoría  feminista 
e identidad de género22.
 
Como parte del proceso de la actividad humana, el feminismo 
ha originado pensamiento y acción, teoría y práctica.  La 
teoría feminista se refiere así al estudio sistemático de las 
condiciones de las mujeres, su papel en la sociedad humana y 
las vías para lograr su emancipación.  
Tal como ocurre con otras teorías que parten 
epistemológicamente del conflicto social, la teoría feminista 
se diferencia de los “estudios sobre la mujer” debido a esa 
perspectiva estratégica: no busca únicamente el examen de la 
población femenina o incluso el diagnóstico de la condición 
femenina.  Sino que conecta explícitamente ese diagnóstico 
con la búsqueda de caminos para transformar esa situación. 
Tal ocurrió con las mujeres, cuando se dio el proceso de 
formación y desarrollo del sindicato campesino de “La 
Tronca”.  
En este contexto, la categoría de género adquiere un significado 
preciso: se entiende como una posición explicativa al interior 
del pensamiento feminista, que surgiría como alternativa de 
otras matrices explicativas, como por ejemplo: la teoría del 
patriarcado.
La reflexión sobre identidad y el papel que las sociedades 
asignan a los géneros, la relación entre los mismos y su 
reproducción social, es decir, lo que de forma amplia se 
denominaría estudios de género.  
Según Enrique Gomáriz (1992: 2 –3), epistemológicamente 
existen dos tipos de fuentes  que han sustentado esa reflexión 
sobre la identidad:
a. Los productos procedentes de las diversas ciencias humanas 
reflexionan sobre los significados de la diferencia sexual.
b. Los que se generan en el campo de la rebelión contra la 
subordinación de las mujeres, dicho de otra manera, es la 
práctica de la teoría feminista.
Dentro de los distintos períodos o etapas del desarrollo, en 
la formulación del pensamiento social clásico del siglo XIX, 
vale la pena comparar el papel que jugó Flora Tristán que 
junto con la participación de otras mujeres en su derecho a la 
organización del movimiento obrero en la Francia de 1848, 
quienes luchaban contra la expulsión de que fueron objeto en 
los gremios y sindicatos.
Quizás doña Moncha, doña Chomba, la camarada Martha, 
la misma doña Benigna y las otras mujeres, jamás hayan oído 
hablar de esas mujeres francesas y no importa si  sabían o 
no algo de lo que hicieron.  Lo cierto es que ellas ayudaron 
a constituir de manera consciente el sindicato campesino de 
“La Tronca”, como parte de su propio proceso emancipatorio 
contra todos los abusos a que fueron sometidos, solamente 
por ser diferentes, por ser mujeres.  Se emanciparon, lucharon 
para no seguir siendo consideradas como ciudadanas de 
segunda clase.
   
Hablar de género en ese contexto, significa dejar de creer que 
los roles sociales y culturales asignados a hombres y mujeres 
son naturales.  El género se refiere y señala las diferencias y 
desigualdades entre hombres y mujeres.  Estas diferencias y 
desigualdades se manifiestan por los roles (reproductivo o 
productivo) que cada uno desempeña en la sociedad, tales 
como: las responsabilidades, necesidades y el control de los 
recursos.  
Es decir, el género es un instrumento de análisis que muestra 
a las personas, hombres y mujeres situadas y condicionadas 
socialmente.  Revela también las relaciones y la distribución 
de poder y recursos entre unos y otros.  Esto constituye 
una base sobre la cual actúan otros elementos que generan 
diferencia, como por ejemplo, el nivel educativo, el ingreso, la 
posesión de bienes, etc.  Las mujeres de “La Tronca” quizás no 
se emanciparon totalmente.  Sin embargo, no es ese el tema 
esencial de este estudio.  Se recurre a la teoría de género y 
se plantea la identidad de género, en relación con su papel 
emancipador y con las reivindicaciones sindicales.
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Es importante señalar que en las sociedades se producen 
interacciones y traslapes entre los roles de hombres y mujeres. 
Los aspectos de género cambian y son diferentes de un lugar a 
otro, de un grupo social a otro  en el tiempo.  
De ahí que lo ocurrido en “La Tronca”, tenga su particular sello 
de género y por ende, exija de esta teoría para la interpretación 
del tema, porque la principal característica del género radica 
en las construcciones socio – culturales que varían a través de 
la historia y se refieren a los rasgos psicológicos y culturales 
que la sociedad atribuye a cada hombre y a cada mujer y lo que 
se considera como masculino y lo que debe ser lo femenino, 
en contextos particulares.
6.14. Género, poder y desigualdad
 
En el sector rural nicaragüense y en el resto de la sociedad, 
existe una desigualdad en  el ejercicio del poder entre hombres 
y mujeres, que refleja cómo la mujer está completamente 
marginada.
 
 El sociólogo Anthony Giddens, en su teoría de la estructuración 
ha identificado diferentes dimensiones en el concepto de 
poder: 
 
 • El poder es constitutivo de toda interacción social.
 • El poder es intrínseco en los actores sociales.
 • El poder es relacional, envuelve relaciones 
 de dependencia y autonomía.
 • El poder limita tanto como permite.
 • El poder no sólo es dominación sino 
 también resistencia y contrarrespuesta 
 de los dominados.
 • El poder es entendido como proceso, en cómo 
 los actores construyen rutinariamente, mantienen 
 y transforman sus relaciones de poder.
 
 La desigualdad de género en la zona rural de “La Tronca”, 
no presentaba ni concedía igualdad de oportunidades, ni 
beneficios, mucho menos de derechos.  Las mujeres y los 
hombres  campesinos de “La Tronca” estaban en situación 
de desventaja frente al todopoderoso terrateniente, ya que a 
este temible personaje no le interesaba establecer igualdad de 
oportunidades que beneficiara o que respetaran los derechos 
laborales de los trabajadores de sus haciendas.
 
6.15. Género y participación sindical
La participación de hombres y mujeres campesinos en el 
sindicato de “La Tronca”, está referida al protagonismo 
que tuvieron dentro del mismo.  La incorporación de estos 
hombres y estas mujeres, mediante la acción voluntaria de 
pertenecer al sindicato, pensando que con su presencia, sus 
opiniones y comentarios, se tomaban aquellas decisiones sobre 
las acciones a realizar como parte de su lucha reivindicativa 
con el fin de favorecer y mejorar sus condiciones de vida.  
Por medio de este proceso, hombres y mujeres pudieron lograr 
una verdadera oportunidad para buscar su bienestar y ser los 
protagonistas de sus propios reclamos laborales.
El rol que desempeñaron las mujeres para el desarrollo del 
sindicato agrícola campesino de “La Tronca”, fue un papel 
esencial en la lucha contra la explotación y contra la pobreza 
a la que eran sometidos por el terrateniente.  
Este papel que jugaron las mujeres sindicalizadas, todavía no 
ha sido valorado a pesar de que la mujer ocupa un espacio 
vital y de importancia en el trabajo rural.  Este protagonismo, 
difícilmente es reconocido. Es por eso, que se toma en cuenta 
en la presente investigación, porque de lo contrario, se faltaría 
a la franqueza y por supuesto quedaría muy pobre su validez.
7. Conclusiones 
7.1 Sindicatos  
El sindicalismo agrícola campesino, fue un esfuerzo 
organizativo propio de las y los trabajadores, en la defensa de 
los intereses.  Como grupo los trabajadores, se organizaron, 
para luchar por sus derechos y de manera unida y organizada le 
hicieron frente a toda una problemática de carácter económico 
y social.  (Martínez, P. 1991:25)  
La principal acción del sindicato fue despertar y activar 
conciencia en sus compañeros de trabajo en su condición de 
explotados.  El campesinado era una masa de trabajadores 
adormecidos, enajenados y sin esperanza alguna para 
reivindicar ante quién o quiénes los explotan y les violan sus 
derechos.  
Lo que le da sentido a la constitución del sindicato es la 
existencia del otro. El sindicato se define por oposición al 
patrón. Su referente es externo, no interno.   De tal manera, que 
el sindicalismo, como instancias organizadas del movimiento 
obrero, fue la expresión de un sector muy minoritario de los 
sectores populares, aquel que mejores condiciones tenía para 
resistir y negociar con los capitalistas. 
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La inmensa mayoría de los pobres del campo no estaban en 
condiciones de organizarse de manera estable y a menudo 
dependían de alguna forma de subordinación (en el caso del 
campo, al terrateniente)
Las formas de lucha que caracterizaron al sindicalismo 
campesino de “La Tronca”, fueron las huelgas continuas de 
larga duración, con el objetivo de quebrar la resistencia del 
terrateniente.  
Este movimiento desarrolló una amplia forma de comunicación 
entre los trabajadores organizados; creó espacios de formación, 
dando prioridad al desarrollo del movimiento “hacia adentro”, 
en lo que constituía la clave de su fortaleza “hacia afuera”, 
como parte del esfuerzo de las mujeres.
Estas características, se deben en gran medida, al carácter de 
sus principales inspiradores de quienes los líderes campesinos 
aprendieron: los obreros autodidactas del sindicato de Oficios 
Varios de Matagalpa, vinculados orgánicamente al Partido 
Socialista Nicaragüense. 
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Campamento de los trabajadores
 Agricolas. 
Hacienda San Francisco
Casa de doña Tella, en la Palma
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El Valle de la Palma, donde se formó el primer 
Sindicato campesino en la comarca la Tronca
Jerónima Ochoa, fundadora del Sindicato 
del Venado. Madre de Bernardino Díaz 
Ochoa, conocida como doña Chomba
